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Este estudio compara una muestra de niños autistas con una de niños deficientes 
mentales y otra de niños normales, para analizar su conducta social y comunicativa 
expuestos a varias situaciones potencialmente ambiguas, como son un lugar extraño, la 
presencia de personas extrañas, y la presentación de juguetes extraños. Tratamos de ver 
en qué medida las expresiones emocionales de la madre sirven para que el niño actúe en 
consecuencia ante esas situaciones desconocidas o ambiguas. Para ello, medimos la 
influencia de la conducta de la madre sobre la conducta del niño, respecto del contexto 
en el que ambos se encuentran después de que el niño ha pedido referencia social. 

A lo largo de la pasada década, los estudios sobre las alteraciones sociales de los 
niños autistas han demostrado que los trastornos en el desarrollo de las conductas de 
atención conjunta caracterizan un aspecto importante de los déficits sociales de estos 
niños (Kasari et al., 1990). Las conductas de atención conjunta, tal y como fueron defi- 
nidas por Mundy y Sigman (1989), son actos intencionales triádicos, con función decla- 
rativa, en los que se ponen en relación el sujeto, el otro, y un objeto, y pueden expresar- 
se en forma de miradas referenciales entre los participantes y los objetos, gestos de seña- 
lar, y de mostrar. 

Otros investigadores también han puesto en evidencia que las dificultades comuni- 
cativas preverbales de los niños autistas consisten en un repertorio limitado de funciones 
comunicativas, ya que la mayoría de los esfuerzos comunicativos de estos niños sirven 
a funciones instrumentales, como pedir o dirigir la conducta de otro, y no tanto a fun- 
ciones declarativas, que son de naturaleza más social, como los actos de mostrar, seña- 
lar, o dar (Curcio,1978; Wetherby y Prutting, 1984; Mundy et a1.,1986). 

Mundy y Sigman (1989) consideran que el perfil de habilidades comunicativas de los 
niños a~itistas muestra que estos niños tienen dificultades para desarrollar un adecuado 
concepto de los otros como agentes de experiencia (Werner y Kaplan, 1963). Esta defi- 
ciencia puede no deberse simplemente al retraso en el desarrollo de determinadas fun- 
ciones comunicativas. Más bien su sugerencia es que el retraso en funciones comunica- 
tivas sería consecuencia del déficit para desarrollar conceptos adecuados de los otros 
como agentes capaces de compartir experiencias. 




